
En mi época de Universidad, una mañana, mientras desayunábamos, alguien me dijo 
“El amor da dinero” y recuerdo que lo primero que pensé fue algo así como “claro, si 
somos dos, ingresamos el doble”. En aquella época aún asociaba la palabra amor sólo a 
una relación de pareja y aún tenía muy arraigado en mí el programa de mis padres que 
insistían en que debería encontrar un marido que me mantenga; así es que no comprendí 
lo que quiso decirme exactamente esa persona hasta muchos años después. 

Verdaderamente estaba haciéndome un regalo con esa frase, un regalo de abundancia. 
No tenía que descubrir el modo de hacer dinero sino el verdadero significado de la pa-
labra Amor y entonces así permitiría que llegara a mí todo lo demás y en abundancia. 
Permitir es aquí una palabra clave, porque lo que aprendí es que, si no tienes suficiente 
dinero en tu vida es porque tú no estás permitiendo que ingrese a ella. 

Yo sé que es muy difícil jugar a un juego con éxito si no se conocen las reglas; así es 
que pasé gran parte de estos años buscando y aprendiendo cuáles eran esas reglas y, por 
supuesto, aprendiendo a aplicarlas a mi propia vida. 

El dinero es una parte más de nuestra 
vida, de lo que somos, es una mani-
festación de la cual no tenemos modo 
de desprendernos, siempre estamos 
unidos a él, aunque nos cueste creer-
lo. O bien estamos unidos a él a tra-
vés de la abundancia y su libre fluir 
por nuestras manos, o bien a través 
de su ausencia y nuestra creencia en 
la carencia. Si el amor da dinero, lo 
primero que deberíamos preguntarnos 
entonces es ¿quién nos lo quita? La 
respuesta es casi evidente, el miedo, 
que es lo opuesto al amor. El modo 
que elijamos para relacionarnos con 
esta energía es el modo en el que ella 
se manifestará en nuestra vida. 

El dinero es cómo te VALORAS, es un valor más que se relaciona contigo, con cuánto 
crees que vales. Por eso insisto en que te AMES. Prestar atención a tu economía tam-
bién es amarte. El dinero es también una relación, piénsalo así. ¿Cómo es la relación 
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que estableces con el dinero? ¿Amor, dependencia, desprecio, indiferencia? Fíjate que 
probablemente no te falte para vivir, pero sí para regalarte, agasajarte. Y, si el dinero te 
mantiene en tensión, es porque tú insistes en vivir en tensión, en alerta. Fíjate que, si 
los demás te lo niegan o te lo quitan, es lo mismo que sucede en el amor. Tal y como te 
regalas en el amor, regalas tu dinero, entregas tu poder. El dinero es también un poder, 
un valor. El dinero debe ser tratado como el amor. 

¡Establece una relación de amor con él y contigo!

Nadie que no aceptes con amor querrá entrar en tu vida; con el dinero es igual y, tal y 
como esperas que los demás te den el amor que tú no te das, esperas que los demás te 
den el valor ($) que tú no te das. 

Se te ha dicho “Pide y se te dará” y, es así real-
mente, lo que sucede muchas veces es que no 
sabemos pedir, o no nos atrevemos a hacerlo. 
He observado que la mayoría de las personas 
que tienen problemas de dinero siempre están 
pidiendo trabajo. “Por favor Dios, haz que en-
cuentre trabajo, que venga mucho trabajo a mi 
vida” y el trabajo en verdad llega, pero son tra-
bajos mal remunerados o, en el peor de los ca-
sos, no remunerados. Entonces se sienten frus-
trados y pierden la fe. Lo que sucede aquí es que 
no están pidiendo lo que en verdad desean que 
es dinero, seguramente porque les enseñaron 
que desear el dinero es ser avaricioso, o porque 
creen que es algo sucio pedir algo tan terrenal 
como el dinero. Es porque confunden humildad 
con pobreza. Sin embargo, es la humildad en el 
corazón la que se te pide, no en los bolsillos. 

Todo aquello que a ti te falte no podrás 
compartirlo con tus hermanos; del mismo 
modo que si no eres amoroso contigo no 
sabrás serlo con los demás, si no te permi-
tes ser abundante no podrás ser la mano 
portadora de dinero para aquel que lo ne-
cesita. 

Revisa con detenimiento cuáles son tus 
creencias con respecto a esta preciosa 
energía y cambia aquellas que no te están 
permitiendo disfrutarla. Hallarás muchas 
arraigadas en ti desde la infancia, como las 
ideas que repetían sin cesar tus padres o 
maestros en relación con el dinero. 



Voy a dejarte aquí un simple ejercicio que puedes hacer a diario para ayudar a tu sub-
consciente a transformar tu energía de abundancia y abrir su caudal. Fíjate que cada vez 
que tienes que pagar algo, al momento de meter la mano en tu bolsillo o cartera, una 
sensación de angustia o culpa se remueve en tu interior y te hace estar más pendiente de 
lo que estás dejando ir que de lo que puede llegar. Si el dinero es energía y la energía es 
un flujo constante imagina que el dinero circula yendo de tus manos hacia las de quien 
las recibe y regresa multiplicado a ti por otras manos para continuar con ese círculo in-
finitamente. 

Desde hoy, cada vez que tengas que pagar algo, lo que sea, hazlo con tu mano izquierda, 
que es la del corazón, para que tu entrega sea de corazón y repite para tus adentros “con 
este dinero abro los caminos de mi abundancia” imaginando como se abre ese flujo para 
ti. Al recibir dinero, así sean las vueltas de algo que has pagado, recíbelo con tu mano 
derecha, que es la de la materialización y, al hacerlo repite este deseo para quien te lo 
da “gracias y que se te multiplique” porque de ese modo podrá volver a llevar dinero a 
tu manos y, porque cada vez que das las gracias por algo estás diciéndole al Universo, 
“¡quiero más de esto!”

Las personas que más abundante han hecho mi 
vida no son las que más dinero me han dado sino 
aquellas que me enseñaron a comprender su ener-
gía. Como dijo Lao Tse: “Dale a un hombre un 
pez y comerá por un día. Enséñale a pescar y co-
merá toda la vida”.

Por lo general se suele rechazar la idea de unir el 
dinero a la espiritualidad, pero yo te digo que, en 
verdad, no hay modo de separarlo de ella, puesto 
que espiritualidad es lo que somos y, por lo tan-
to, también lo es cuanto creamos y el dinero no 
es una excepción. Así que permanece abierto y 
receptivo a las ideas que te comparto. Pruébalas, 
hazlas tuyas, date tiempo, puesto que la manifes-
tación no siempre es instantánea. Ten paciencia, 
pero nunca, por nada del mundo, dejes de creer en 
ellas. Ellas necesitan de tu certeza para aparecer 
ante ti. 

Mi deseo, a través de estas palabras, es ser para ti esa voz que te recuerde que el Amor 
es Abundancia.

Gracias y que esta energía se te multiplique.
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